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SAN PABLO Y SANTA JULIANA MÁRTIRES. 

Este perióiieo tale todos los dias^ ecepto los lunes—Se suscribe á él en su Redac 
fiion, talle de la Trapería número 70 tj en la Librería del Editor cuatro esquinat 
de San Cristoval; á 6 rs. al mes y 9 fuera f raneo de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Contestación al art|(cuIo de mi 
discípulo I). M. Uuiz, inserto en 

el Diario Murciano, niim. 87 
Si eit una proposícían 

hay razones encontradas, 
forzosa es la discusión 
para ver las mas fundadas 
en buena arg;umentaciou. 

Hernand». 

Voy á contestar á mi apreciable discípulo-» 
cuyo arlícuio en centra de la reforma orto­
gráfica, me ha envanecido sobre manera; pues 
los términos en que lo ha redactado, de-
muestran^ que los principios de educación 
que le suministré en su infancia, no los 
lia olvidado. Voy á contestar, repito, sin re­
cordar cuanto injustamente se ha escrito; y 
porque ajeno á ningún resentimiento de co­
barde Y mezquina animosidad, contra los que 
dando á esta polémica un caiacter, que nunta 
debió tener, opusieron con sus injustas diatri­
bas, un muro de bronce á su continuación. 
Jamás tomaré la pluma para injuriar, ni zahe­
rir sus personas; me colocaré en terreno mas 
noble, y argumenluié con la modestu) que me 
caraclerizaj aunque en alguna ocasión me vea 
obligado á cuestionar i:on acritud, dirigiéndo­
me a la totulidíid ile los eüomigos de una re­
forma; de que en mi concepto no están en­
terados; pero siempre lo liare cun las armas de 
la razón. No naci para adular, ni para temer, 
ni para presumir, y mucho menos pata hacer 
traición á mis mas profundas convicciones, so­
bre la cuestión que nos ocupa. Yo no soy el 
prioaero que propongo ni defiendo la reforma, 
lo han hecho ya con mas lucimiento que yo 
pudiera ( y muchos no son profesores de Ins- . 

truccion primaria, como se ha querido supo­
ner) el lllmo. Sr. D José Mariano Vallejo, 
el Dr. Ortiz de Zúfiiga, el Dr. Moralejo de 
la Universidad de Madrid, I). Francisco Fer­
nandez Brillabrille, D, Lnis de Mata y Arau-
jo, D. Manuel Maria Tobia, D. Victoriano 
Fernando, Maclas, Sanz, Kodriguez, Vela^ 
Lasala, Herranz, Mond«jar, y otra infinidad 
de indibiduos de la Academia Central de Y . 
P. de Madrid, en donde figuran como socios los 
txmos. Síes. ü. Manud José Quintana, D. 
Salustiano Olozaga, I) Hamon Duran, D.José 
Antonio Ponzuu, D. Alejandro Oliban, y otros 
varios; y si á esto se agrega qi.e están por la 
reforma las academias de Burgos, Santiago, 
Albacete, Ecija, Bad;ijoz, Palencia, Reus, y muí. 
litud de ellas que no . i to, se convencerá que 
t>o soy yo el único defensor de la reforma; 
'"'es lo son tambi.ni personas y corporaciones 

"petables, é insiruidas, la- que le han dado su 
pues 
re 
^P")o, y en eslos días en la de Badajoz se 
ha dilucidado la cuestión, por los imJibiduos 
de aquella academia, en la cual han triunfado 
los reformistas, como sucedió en la Central 
de Madrid, en la memorable s»">i(in que ce­
lebró en el instituto Ks|iafiiil de aquella cor­
te, el dia 3 de Octubiede t S l l . Empero de­
jemos á estas corpoiai iuncs beneméritas y 
a tantos varones ilustres, anluuos y con­
temporáneos, que únicamtnte lu» he citado, 
para que se crea, que iio es obra de unos po­
cos la indicada reforma, sino de muchos sa­
bios y elocuentes oradores, honor y prez del 
suelo español. Mas entrando en materia, boy 
á manifestar con las razones de mi lar^a e»-
periencia y las escogidas de varios autores acre­
ditados, que los homónimos no son productos 
de nuestra escritura y si de nuestro idioma, 
por hs diversas acepciones que muchos de 


